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M.a Asunción GONZALEZ DE CHAVEZ 
Cuando recibí unos folios de Agostino 
PIRELLA con el contenido de una rueda 
de prensa celebrada a raíz de que la 
Administración de Torino rehusara re­
novarle el contrato como Jefe de los 
Servicios Psiquiátricos del Piamonte, 
lo comuniqué a los miembros de la Aso­
ciación, pensando en la utilidad de pu­
blicarlo en la Revista. 
Se me insinuó la conveniencia de que 
hiciera una reseña, a lo que me resistí 
inicialmente, ante mi dificultad para en­
salzar ritualmente, en tono de home­
naje, la labor realizada por Agostino 
PIRELLA. 
Seguramente porque es difícil para 
mí hablar de Agostino con lenguaje frío 
y profesional y me surgen sólo senti­
mientos entrañables y, como tales, di­
fíciles de expresar. 
Imagino que le gustaría ser definido 
como un psiquiatra despsiquiatrizador. 
Agostino ha pasado su biografía profe­
sional desmitificando el poder de los 
técnicos y atribuyendo un significado 
político al enfermar psiquiátrico. Puedo 
recordarle indignándose con los pacien­
tes que le demandaban un protagonis­
mo en la asamblea cuando él creía que 
el protagonismo debería ser el de ellos; 
remitiendo permanentemente a los Ad­
ministradores políticos las peticiones 
de los enfermos, al tiempo que huía de 
la tendencia cosificadora de las "eti­
quetas" psiquiátricas; analizando con 
grupos de trabajadores las condiciones 
laborales que podrían incidir negativa­
mente en la salud mental. 
La Ley 180, que representó un punto 
de llegada para los que, como BA­
SAGLlA, PIRELLA y tantos otros, habían 
luchado por la dignificación del enfermo 
psiquiátrico y por el desmantelamiento 
de los manicomios, supuso también un 
punto de partida para el inmenso tra­
bajo que quedaba aún por hacer, sobre 
todo en las grandes ciudades y en el 
Sur. 
Agostino aceptó el reto de ir a Torino 
(Piamonte), después de haber dirigido 
la transformación psiquiátrica en la pro­
vincia de Arezzo. Se daba entonces un 
plazo de 10 años y era consciente que 
le esperaba una década de duro com­
promiso. 
Ahora que esos años han pasado, él 
y tantos otros también, han podido ve­
rificar que la Ley 180, como todas, por 
otra parte, era sólo papel mojado si no 
se ponían las bases reales para hacer 
viable su aplicación. 
En los últimos tiempos no había de­
jado de denunciar en todos los foros 
las campañas que desde los sectores 
más reaccionarios se lanzaban para des­
prestigiar el contenido de la Ley (véase 
San Sebastián, 1986). O sobre la res­
ponsabilidad de los que, pasivamente, 
por omisión, impedían con su 'inope­
rancia o falta de voluntad política, una 
transformación real sea en el seno de 
los hospitales psiquiátricos, sea en la 
red asistencial alternativa yen la labor 
preventiva, campos todos ellos impres­
cindibles para que la Ley pudiera ha­
cerse realidad. 
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El cese de PIRELLA viene a confirmar, 
convirtiéndolo a él en chivo expiatorio, 
los intentos cO'ltra la Reforma capita­
neados por algunas fuerzas políticas 
con la complicidad de otras. Su rueda 
de prensa de despedida resume, mucho 
mejor de lo que yo pueda hacerlo, su 
compromiso ideológico en su quehacer 
cotidiano, sus esfuerzos por ser cohe­
rente con la lucha antiinstitucional em­
prendida hace 20 años. 
Estas líneas pretenden sólo ser un 
mensaje de solidaridad y de estima ha­
cia un profesional honesto y coherente. 
Desgranando los recuerdos, me vienen 
a la mente tantas imágenes de Agosti­
no, imágenes contradictorias que tras 
un talante adusto y reflexivo esconden 
una profunda sensibilidad ante el su­
frimiento humano y una inmensa ter­
nura. Mi vinculación emocional e inte­
lectual con este gran hombre entraña­
ble y solidario es la que me ha impul­
sado a volver atrás, recordando con gra-
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titud todo lo que pude aprender vi­
viéndolo directamente. 
y es, sobre todo, su honestidad, el 
apasionamiento y la autenticidad en el 
compromiso lo que entonces percibí de 
su trabajo. Y siento ahora que esa vi­
vencia hizo posible el elaborar poste­
riormente todos los discursos teóricos 
que la acompañaron. Y, seguramente 
también, porque las reflexiones teóricas 
de Agostino provienen de su praxis con­
creta y se distancian de las actitudes 
grandilocuentes y mesiánicas frecuen­
tes en otros "personajes" (en el sentido 
griego del término). 
Creo que ésta es una impresión en 
la que coinciden todos aquellos que en 
estos 20 años han tenido la oportunidad 
de conocer a este hombre, serio y re­
servado en las formas, apasionado, tier­
no y generoso en lo profundo, militante 
"impegnato" en la lucha contra todas 
las marginaciones. 
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